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Introducción 
El castillo se ubica junto a la playa en la ensenada de La Herradura, del Término 
Municipal de Almuñécar (Granada). Fue construido como parte de las mejoras en la defensa de 
la costa del antiguo Reino de Granada realizadas durante el reinado de Carlos III. Su 
denominación original era “Batería para 4 cañones” de La Herradura, ejecutándose según un 
proyecto tipo redactado en 1765 por el ingeniero José Crame [1], habiéndose finalizado en el 
año 1771. Tiene tres partes diferenciadas: una batería semicircular orientada hacia el mar, el 
cuerpo principal de edificación, organizado en torno a un patio rectangular, y un tambor o 
barbacana hacia la tierra firme, para proteger la puerta de entrada (Fig. 1). Contaba con 
efectivos de la Milicia Urbana, Caballería, Artillería y un capellán. La calidad de la construcción, 
el hecho de no haber sufrido grandes acciones militares, además de haber sido habitado, y por 
tanto, cuidado y mantenido, como Casa-Cuartel de la Guardia Civil hasta el año 2002, han 
motivado que su estado de conservación fuese bastante aceptable. 
El Ayuntamiento de Almuñécar, después de adquirir el castillo, firmó un convenio de 
colaboración con el CSIC en 2005 para su restauración con un uso cultural. Las obras se 
ejecutaron entre los años 2007-2011, con la participación de un equipo multidisciplinar 
integrado por arquitectos, arqueólogos, restauradores, arquitectos técnicos y un experto en 
caracterización de materiales. 
Fig. 1. Planta principal del Castillo de La Herradura, después de las obras de restauración de 
los años 2007-2011 (según A. Orihuela y A. Almagro, EEA, CSIC). 
 
Metodología
Antes de redactar el proyecto de restauración se visitaron las otras siete baterías, 
construidas según el mismo proyecto tipo, que se conservan en la actualidad. Están situadas 
en los términos municipales de Garrucha, dos en Níjar, El Ejido, Motril, Vélez-Málaga y 






ante grandes playas donde era fácil el desembarco de piratas y corsarios berberiscos. En ellas 
se analizó las diferencias en materiales y técnicas constructivas, derivadas tanto de su 
ejecución por diferentes promotores y maestros de obras, como de los materiales utilizables o 
suministrables en su entorno. También se hizo un análisis crítico de las diversas intervenciones 
de restauración de que han sido objeto en las últimas décadas, para aprovechar sus aspectos 
positivos y evitar repetir soluciones poco adecuadas [2]. 
El edificio fue construido mediante muros de carga de mampostería ataludados, con 
utilización de ladrillo en jambas, cordón magistral y remates de antepechos, así como cantería 
de piedra calcarenita en la portada del acceso principal, escalera y umbrales. Una 
característica constructiva única, respecto a las otras fortificaciones del mismo tipo, es que el 
reducido uso de la cantería se compensó con su simulación por medio de revocos 
ornamentales de color amarillento, que imitan sillares en las esquinas de muros, recercados de 
todos los vanos y aspilleras. Las salas se cubrieron con fuertes bóvedas de medio cañón 
hechas con ladrillo, sobre las que hay una extensa terraza protegida por antepecho aspillerado 
para fusilería. Los paramentos interiores y los antepechos estaban recubiertos por revocos de 
mortero de cal (Fig. 2 y 3). 
Fig. 2. Sección longitudinal hacia el este del Castillo de La Herradura, después de las obras de 
restauración de los años 2007-2011 (según A. Orihuela y A. Almagro, EEA, CSIC). 
 
El castillo tenia un grado de integridad notable, pues las partes desaparecidas eran 
escasas: el antepecho de la terraza en la zona norte y el foso de entrada, ambas debidas a la 
ocupación francesa (1810-1812), según datos obtenidos de las fuentes documentales y de la 
intervención arqueológica de apoyo a la restauración; también faltaban algunos elementos de 
madera como la armadura del tinglado de la caponera y el puente levadizo. Las modificaciones 
introducidas, principalmente por la Guardia Civil desde la década de 1940, eran casi todas de 
superposición de elementos de acabado que no influyeron apenas en la estructura, sino que 
solo enmascararon las partes originales: nuevos enlucidos y alicatados, encalados de muros, 
pavimentos superpuestos, falsos techos por debajo de las bóvedas, etc., y algunas 
construcciones agregadas en los ámbitos del tambor y de la batería semicircular. Tampoco en 
el exterior hubo muchas alteraciones, salvo el soterramiento de casi la mitad de la altura del 
alzado de la batería, debido tanto a las acciones naturales (aportaciones de arena del mar, 














Fig. 3. Sección transversal hacia el sur del Castillo de La Herradura, después de las obras de 







Debido al buen nivel de conservación, a pesar de las aparentes transformaciones, y al 
conocimiento del proyecto tipo del año 1765, se ha seguido el criterio de recuperar sus valores 
originales, eliminando añadidos degradantes y modificaciones recientes, que han quedado 
convenientemente documentados. Esta sencilla actuación permitió ya una recuperación del 
monumento en un grado muy elevado. Las obras de consolidación y restauración se han 
realizado siguiendo las pautas de la denominada restauración científica, utilizando materiales y 
técnicas constructivas similares a las originales, de modo que la diferenciación entre unos y 
otros pueda ser apreciada desde cerca por el ojo experto, pero pase desapercibida para el 
visitante cuando se sitúe en un punto de vista más alejado. 
 
Resultados y discusión 
La intervención ha permitido restaurar todos los elementos importantes de la fortaleza 
en un estado muy cercano al original, tanto los destruidos como los modificados, además de 
los que resultaron ocultos a lo largo del tiempo. En el primer caso tenemos el antepecho de la 
terraza en el lado norte y el tinglado sobre la caponera; en el segundo están los vanos 
reformados o los abiertos en muros interiores, las aspilleras convertidas en ventanas; en el 
tercero se incluye la recuperación del foso del puente levadizo, del alzado completo de la 
batería semicircular, así como de la mayoría de los pavimentos originales de los espacios 
exteriores y algunos de los interiores (Fig. 4 y 5). En todos los casos se tuvieron en cuenta los 
restos e improntas existentes, los datos del proyecto de Crame y los detalles observados 
directamente en las otras fortificaciones conservadas. 
La Batería de La Herradura es la única de ellas que conserva en su forma inicial 
elementos como el brocal y piletas del pozo ubicado en el centro del patio, las carpinterías de 
ventanas de varias salas así como la caponera ubicada medio del foso de separación entre la 
batería semicircular y el cuerpo principal (Fig. 6). Incluso se mantenían todas las chimeneas 
originales, que parten de las dos estancias individuales (cocina del oficial y cuarto del 
responsable del almacén) y de las tres colectivas (infantería, caballería y artillería). También se 
mantenían las necesarias, junto a la rampa de acceso a la batería.  
 
Fig. 4. Vista de la batería semicircular del Castillo de La Herradura, con el tinglado de la 
caponera en su centro, después de las obras de restauración. 
 
Se han respetado todos los revocos originales de fachadas y salas reintegrando las 
partes destruidas con morteros de cal similares convenientemente patinados. En varias de 
éstas últimas, una vez eliminadas las capas de pintura acumuladas se han encontrado 
interesantes grafitos antiguos hechos por los soldados de la guarnición sobre los 
revestimientos originales, que han sido estudiados por el arqueólogo del equipo, J. I. Barrera 
Maturana. Hay representaciones de barcos (fragata, galeones, fustas, galera y barcas), 
fachada de edificio, rótulos, etc. También la eliminación de los encalados de las fachadas, 
especialmente del patio, permitió la recuperación de los acabados originales de la fábrica de 







Fig. 5 y 6. Vistas de la portada ante el foso del antiguo puente levadizo y del patio hacia el este. 
 
Para la reposición de las carpinterías desaparecidas se ha seguido el modelo de 
algunas ventanas originales que se han conservado. Constaban de dos hojas de madera, con 
tableros sujetos por clavos de cabeza redondeada, y un pequeño postigo en una de ellas, al 
cual en una etapa posterior se había adosado exteriormente un vidrio mediante unos junquillos. 
La recuperación del foso existente ante la puerta ha hecho necesaria la colocación de 
un puente fijo de madera con las mismas dimensiones que el primitivo puente levadizo 
desaparecido. El cierre del espacio interior del fuerte frente a intrusiones no deseadas se ha 
resuelto con dos cancelas de diseño sencillo colocadas en la puerta principal y en la de acceso 
a la batería desde la caponera. 
Se ha restaurado el sistema original de evacuación de aguas pluviales: las de la gran 
terraza superior llegaban al patio por cuatro bajantes de atanores embutidas en las esquinas 
del mismo, terminadas en una pieza acodada. Después de salir sobre el pavimento de aquel, 
se recogían todas en un sumidero conectado a una atarjea que, con fidelidad al proyecto de 
Crame, pasaba bajo las necesarias, recorría el foso oeste y salía al exterior de la batería en 
dicha dirección. Las del tambor se vaciaban hacia el foso del puente levadizo, mientras que las 
de los fosos de separación con la batería se filtraban al terreno y las de ésta se vertían 
directamente al exterior por debajo de su antepecho a barbeta. 
Los pavimentos del tambor y patio eran de empedrado grueso, con unas zonas de 
paso de guijarros finos. Las dependencias interiores tenían un suelo de mortero de cal muy 
deteriorado, sobre el que había pavimentos posteriores de baldosas de cerámica. Se optó por 
reponer éstos para facilitar el futuro uso cultural. Solo en una dependencia singular como la 
caballeriza se restauró el empedrado original, pues mantenía restos de los pesebres y de 
cuatro pozos ciegos hacia los que vertían las pendientes de aquel.  
Se ha podido rehacer las plataformas elevadas para disparo de fusil desde el tambor, 
gracias a la conservada parcialmente en el lado oeste. Consta de tres escalones de subida a lo 
largo de todo su perímetro, en lugar de las rampas previstas en el proyecto de 1765. 
Las instalaciones necesarias para el nuevo uso del castillo se han realizado 
subterráneamente, salvo en el interior de las salas en que se ha dispuesto una canaleta a 
modo de rodapié para alojar el cableado y disponer las tomas de corriente. 
 
Conclusiones 
La Batería de La Herradura ha recuperado la mayor parte de sus valores originales 
(espaciales, defensivos, constructivos, documentales, etc.), siendo la única de las conservadas 
en la costa del antiguo Reino de Granada que permite percibir íntegramente como eran estas 
fortificaciones cuando fueron construidas en tiempos de Carlos III.  
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